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TomásFANEGO

RESUMEN

En esteartículointentoestablecerunanuevaaproximacióna la realidaddeuno
de los asuntosmáscontrovertidosde la Lingilística Latina, comolo es la posición
del acentoen latínpreliterario.Enestaocasiónel intentotieneunabasetipológica:
la comparaciónde los patronesacentualesde la lenguadeRomacon losde los dia-
lectosirlandesesde Munster.

SUMMAEY

In tUs paper1 try to establisha new approachto thereality of oneof tbemost
controversialtopicsof Latin Linguistics, sucbas theaccentposition in pre-literary
Latin. On this occasiontheattemptis madeon a typological basisby thecompari-
sonof the accentualpatternsof ibe languageof RomewiÉh tboseof Munster-lrish
dialects.

1. Introducción

El propósitode mi trabajoes establecerla comparacióntipológicaentre
doslenguasgenéticamentecercanasenfunción deun determinadorasgolin-
gúistico, todo ello con la intenciónde quelastinieblasqueparecenpresidir
los primerosmomentosde la evolucióndeunasedisuelvancon la luz de ¡os
datosque nosofrecela otra. En estecaso,las doslenguasen cuestiónsonel
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latín y el irlandés1y el fenómenoobjeto de comparaciónes la evolución
de la posición del acento experimentadapor ambas.Quede claro que,
mientrasqueen el irlandésla metatoníase dejaestudiaren épocaplena-
mentehistóricay puede,incluso, trazarseun diagramacorográficode iso-
glosassobreel mapade Irlanda, en latín, por el contrario,no puedenha-
cersesino conjeturasde cuál fue probablementesu posiciónen tiempos
anterioresa la aparición de sus primeros testimoniosescritos2.Esa es,
precisamente,la intención que dirige estaspáginas:con la ayudade los
datosque nos brinda una lenguahablada y cambianteestablecer,como
aproximaciónal problemadesdeunanuevaperspectiva,el procesoevolu-
tivo que sufrió la posicióndel acentoen una lenguaque, al menosen el
sentidoestricto de la palabra,ya no estáviva. De ningúnmodocabepen-
sar, sin embargo,que los detallesdel procesoen irlandésseanintercam-
biables o, por usarun término más expresivo, ‘ajustables’ a la fuerzaen
latín. No hay que olvidar que en el acentolatino histórico tenemosya el
último estadiodel procesode metatoníaperfectamenteconsolidado3y en
el irlandésel fenómenono pasade ser una fuerte tendencia(con un orI-
gen, eso sí, definido) que se va extendiendoprogresivamenteen función
de dos ejes: el diacrónico (o histórico) y el diatópico (o dialectal). Por
otro lado, el paralelono es absolutoy tiene, como se verá en su lugar,
ciertas limitaciones.

Pero, antesde exponerlos hechostal como se presentanen ambaslen-
guasparapodercompararlasy extraerlas conclusionespertinentes,me pa-
rece necesariohacer mención del método de la comparacióntipológica
(frenteao al lado deotrascomparaciones)así como delos supuestossobre
el caráctetdel acentolatino quetan decisivosparecena la horade resol-
ver la cuestiónde su posiciónen épocapreliteraria5.

De no especificarselo contrario, por irlandés ha de entenderseirlandés moderno.
Cuandoseanecesariose hablaráde irlandésantiguoo medieval.

2 Lo cual no quieredecirque la metatonfaya sehallepresenteen ellos.
3 Dejo dichodesdeel primermomentoquederiendola hipótesis,conalgunosdetrac-

toresen los últimos años,del protosilabismoacentualdel latín prehistóricocon los matices
que expondrémásabajo.

Término que me parecepreferible a naturaleza’o esencia’.
Me refiero, claroestá,altan traídoy llevado problemade la contraposición—irreal,

a mi juicio— acentomusical 1 acentointensivo.

(Suad. Filo!. alA. Estudies Latines
¡999, 17: 9-35
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2. Lingilística tipológica 1 lingilística comparada

Dos son los tipos básicosde comparaciónque se puedenestableceren-
tre dos o máslenguas,a saber,la comparacióngenéticay la tipológica6.Ca-
da unade ellas respondea un métodoy a una intencióndiferentes.Si en la
primera lo quesepretendeconseguires la reconstruccióndeun estadioun-
gúisticoanteriora ambas(o a lastres,cuatro,etc, si es el caso)quesuelede-
nominarse‘lenguamadre’7,de la cualhabríannacido,por escisión,las dis-
tintas lenguashistóricaso documentadasy genéticamenterelacionadasentre
sí, en la segunda,por el contrario,el interésse centraen la comparaciónde
determinadosrasgoslingtiísticos,hechaabstracciónde la historia,quecom-
partenlenguasemparentadasgenéticamenteo no. De estamanerallegana
establecersetipos interlingualeso ‘universales’encualquieradelos niveles
gramaticalesqueseestudien:lenguascon un triángulo vocálicode tresele-
mentosfrente aotrascon cinco vocales(o con unaestructuracuadrangular
o pentagonal),lenguascontresgénerosfrentea lasquetienensólo doso con
dual frente a las queno lo tienen,lenguascon ordensintácticoSVO frentea
otras de orden50V (o VSO), lenguascon acentofijo inicial frente a otras
de acentofijo final (o libre, incluso),etc.

Paraalcanzarsuspropósitos,cadaclasede comparaciónse sirve de un
métodoque tambiéndifiere del otro. Así, mientrasquela llamadagenética
estudiala evolución de determinadascaracterísticasen sentidoascendente,
remontándoseal pasadoy, por ello mismo, atendiendoa la historia de las
lenguascomparadas(gramáticahistórico-comparada,de aplicación funda-
mental enla reconstruccióndel LE), la tipológica se dedicaa la clasificación
de las lenguasa partir delas semejanzaso divergenciasquepresentanentre
sí, haciendocasoomisodela historia8.

6 A las quepuedeañadirsela lingtlística arealo geográfica,que,en rigor, se aplica

siemprealas lenguasgenéticamenteemparentadas.
Queno es,por lo general,una lenguaconocida.Enel casoconcretode las lenguas

neolatinas,por ejemplo,lo que se pretendehallares esafaseen la evolucióndel latín lla-
mada ‘protorromance’;y. V. Válinánen,Introducciónal latín vulgar, trad. de M. Carrión,
Madrid l988~,p. 29. De ahíel interéspor la reconstruccióna partirde susdescendientesdi-
rectos y los testimoniosen lenguasde otros gruposen contactocon la latina;y. C. Taglia-
vini, Orígenes delas lenguasneolatinas.Introduccióna la filología romance,trad. de J. Al-
mela,México 1973, p. 303.

8 Véanseal respectoW. Dressler,«Sprachtypologie»,enP. Althaus,H. Henne,H. E.
Wiegand,LexicondergermanistisehenLinguistik, Tubinga1973, p. 470,y J. Marouzeau,
Lexiquede la terminelegielinguistique,París195l~, p. 234.

(Suad.Filol. clás.EstudiesLatinos
1999.17:9-35
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Con estaspremisaspodríaentendersequeambosmétodossonirreconci-
liablesy que unohade decidirsepor cualquierade los dosde formaexclusi-
va9. Sin embargo,como suelesucederen lingtiística. la contraposiciónno es
tan grandeni tan insalvabley puedellegarsea un puntode virtuosamedianía
queresultemásprovechosaa los interesesdequien pretendereconstruir,pa-
ra unalenguadeterminada,un estadiolingilistico anteriora susprimerosdo-
cumentosescritos,mediantela confrontacióncon los hechosde otra lengua
de la quesesabecon certezael puntode partidadel cambio sufrido.En otras
palabras:la tipologíapuedeserdiacrónica,estoes,puedenestudiarsela evo-
lución y el cambiohistóricosde diferentesmodelostipológicosquese suce-
den en el tiempo, del mismo modo quela fonología diacrónicaestudialos
cambiosproducidosen el sistemafonológicode unalenguaconcreta,sin que
hayaverdaderaoposiciónentrelos conceptosde ‘estructura’ e ‘historia’, si-
no, másbien,unasuperposición.La sucesióndedostipos lingilísticos (enre-
lación con la posicióndel acento,en el casoque nosocupa)en la lenguaA
puedeservir de ejemplo—con las reservasjustas—para averiguarla pieza
que falta por conoceren la historia de la lenguaB. La frecuenciatipológica
de tal o cual fenómenoen distintas y diversaslenguas,sin relacióngenética
evídente,seríaun argumentoperfectamenteválido paraexplicarunaetapaos-
curaen el desarrollode otra quecompartiesetrazosevolutivosparalelos.

Porotro lado, si bienes cierto queunastendenciastipológicascomunes
no implican necesariamenteque las lenguasque las compartentenganun
origencomún máso menoscercano10,no obstante,parececlaroqueestosti-
posque se repitenen doslenguasdeascendenciaúnicacorroboranlos datos
aportadospor la comparaciónhistóricade su léxico y de su inventariofoné-
tico o morfológico.

Porello, de vueltaal temade estetrabajo,tras los intentosde Alíen y 1-Ja-
lle-Vergnaud’’ de demostrarla relativafrecuenciatipológica del característi-

A. Bernabé,«Tipologíafrente a reconstrucción:la hipótesisglotálica».RSEL 18

(1988)357-71.
Como advierteM. Ruhíen,O» ílíe Origin of Lamíguagcs.Stadies¿mí Linguistie Tez-

xono,ny,Stanford 1994, p. 273: «The fact thai the lndo-Europeansex-gendersystemis noí
cognatewith gendersystemsin other families doesnoÉimply thai genderhasnot beena ge-
netically transmittedtrají during the history of Indo-Buropean.(.4 ihere is a greatergene-
tic componeníin typology thanhaspreviously beenassumed.»

W. 5. Alíen, Accc;ít and rhythmn. Prosodicfeaturesof Latin a¡íd Cree/e:a s/udyin
theeryand reconstruction,Cambridge1973, Pp. 155-8;del mismo autor«Sornereflections
on the ‘penultimate’ accent», I(SS 8 (1983) 1-lO; M. Halle, J. R. X’ergnaud,An essayen
stress,CarnbridgeMass.-Londres1987, Pp. 45 s. y 99.

(Suar! Fi/of (SIás. Estudios Latinos
1999, 17: 9-35
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co acentolatino por comparacióncon otras lenguasque no presentangran
proximidadgenéticacon él (inglés ehindi) o ningunaen absoluto(árabeclá-
sico,árabecairota moderno,y —con un matiz en e] casode quela penúiti-
ma sílabaseabreve—el aklan’2),mepareceinteresantedejarconstanciade
la existenciade unalenguaquepresentados ventajassobrelas citadas.Por
unaparte,el irlandéssenosmuestracomounalenguaconun primer estadio
acentualbien conocido,en la que la posicióndel acentopresentaunaten-
denciaal cambioque,con inicio en los siglos XII y X11113, llega a suafian-
zamientoa mediadosdel XVI (estoes,entrefinalesdel irlandésmedievaly
comienzosdel moderno)de acuerdocon un repartodialectalclaramentede-
finido. Por otro lado, es innegablequetienecon el latín un parentescomás
cercanoque lasdossusodichaslenguasindoeuropeas.

En efecto,a pesardelos recelosquealgunosestudiososmuestranrespec-
to a la unidadítalo-celtae, incluso,sobrela unidad delas lenguasitálicas,que
compartiríancaracterísticaslinguisticasdebidono a un origencomún,sinoco-
mo resultadode un prolongadocontactoya en sueloitálico’4, la mayor parte
delinguistaspareceestar,en mayoro menorgrado,de acuerdoconla tesisde
quelas lenguasitálicas(básicamentelatín, oscoy umbro)y lasceltas(bretón,
galésy cómicoenel grupobritónico, y manés,escocése irlandésen el grupo
goidélico o gaélico)tuvieron, deunaformau otra, un claroparentesco.

Tanto si se atiendea la hoy obsoletapropuestatripartita de Walde15,re-
presentableen el diagrama

Urbritannier Gálolatiner Ursabeller

Italiker

quesu autorestablecióenfunción de unosrasgostalescomo sonla presen-
cia de -r pasiva,la característicadefuturo -bh- y el diferentetratamientode
las sonantesnasalesy de las labiovelares,como si se cree, con Lejeune’6,

12 El aklan o aklanones unalenguapertenecienteal grupomeso-filipino.

‘3 SegúnT. U. O’Rahilly, Irish dialecis: pastandpresent,Dublín 1932, p. 87.
4 Es, porejemplo, la posturadeO. Devoto,defendidaendos de sus obrasmás im-

portantes:Storia della fingua di Roma,Bolonia 1944y Cli antichi Italici, Florencia19512.
15 A. Walde, Uber ¿1/testesprachliche BeziehungenzwischenKelten und Italikern,

Innsbruck1917.
‘~ M. Lejeune,La posicióndel latín en el dominio indoeuropeo,trad.de C. A. Ron-

chi, BuenosAires 1949,p. 42: «Muchoshechoslatinosconsideradosinnovacionesen para-
lelo con el celtason ahoratratadoscomovestigiosdeun pasadolejano».

13 (Suad FUel. Clás. Estudios Latinos
1999,17:9-35



To,násFanego El la/in y la ley de la pendí/unas toi paralelo en irlandés

que el grupo itálico y el celta representanunaforma arcaicadel lE, hecho
que severifica, además,aplicandolas normasarealesde la lingilística geo-
gráfica,quedaclaroqueentreel latín y el irlandés’7hay máspuntosde con-
tactoque entrecadauno de susgruposcon otro cualquierade la familia del
lE’8.

Además,si atendemosa las opinionesde los expertosen celtistica,con-
tando con las lógicas reticencias’9,podremosllegara la conclusiónde que
latín e irlandés—que son las lenguasque aquíme interesan—tuvieron en
un momento,tal vezmáslejanode lo quehastaahoraseha venidocreyen-
do, una relación de afinidad lo suficientementegrandecomo para pensar
que,si los otrosgruposdelenguassoncomoparienteslejanos,éstassonpri-
mas hermanas20.

3. ¿Acentomusicalo acentointensivo?

Tal vezpodríaparecerfuera de lugar dedicarleal asuntoquequedaim-
plícito en la preguntadel epígrafeun espacioenun trabajoquesesuponein-
teresadoen aclararcuálfue la posicióndel acentoen la prehistoriadela len-
gua latina. En realidad,no deberíatratar un tema tan problemático,de no
tenercierta importanciaen el desarrollode la exposicióntal como la he con-

‘~ Quees.enrigor, la lenguadela que se escindieron,haciael siglo XVII, el escocés
y la lenguadela isla de Man, hastaentoncesmerasvariantesdialectalesde una mismalen-
gua llamadaporsus hablantesGaedhi/ge.

‘‘ V. el capítulotercerode A. Meillet, Historia de/a lengua latina, trad. deF. Sanz-
C. Rodríguez-A.M.’ Duarte,Reus19802,pp. 10-27.Interesantesson las palabrasdel mis-
mo autor en Les dialectesinde-européens.París 1908,p. 33: «Avant l’unité italique il y a
eu une unité plus lointaine encoreet plus malaisémentsaisissable.lunité italo-celtique»
(la llamadadeatenciónes mía).

‘< Contra la hipótesisdela unidadítalo-celtaperoen defensade un contactoantiguo
entreambosgruposy., recientemente,L. Bednarczuk,«Ihe ltalo-Celtic hypothesisfrom an
Indo-Buropeanpoint of view», en G. W. Maclennan (ed.),Proceedings of the first Ner/h
American Congressof (Se/ticStudies, Ottawa1988, Pp. 175-90.

20 W. Cowgill, «ttalic andCeltic superlativesandthe dialectsof lndo-European»,en
G. Cardona-H.M. Hoenigswald-A.Senn (eds.), Indo-Europea»andIndo-Europeans,Fila-
delfia 1970, pp. 113-153,enespecialp. ¡43: «...when Italic andCeltic were closerto each
otherthaneitherwasto any neighbouringdialectof which signifiant material hassurvived»:
y. tambiénK. H. Schmidt,«TheCeltic Languagesin Iheir EuropeanContext»,Preceedings
of tite SeventhInternational Congressof Ce/tic Studies,Oxford 1986, Pp. 199-21],espe-
cialmentep. 211: «TheCelto-ltalic correspondencessurpasstheCelto-Germaniconesboth
in age andin depth».

(Suad, Filol. CIA. Estudios Latinos
1999, 17: 9-35
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cebido. ¿Problemáticoo problematizado?Diré, parafraseandoa Ballester,
quiena suvezparafraseaa Liénard21,queéstees el verdaderolocusdespe-

ranhissimusdela filología latina.Nótesequedigo ‘filología’ y no ‘lingiiísti-
ca latina’, porque,comose podráver más abajo,el tema ha sido tratadoy
maltratadodesdepuntosde vista másfilológicos queestrictamentelingúis-
ticos, como muy bien observóya A. Sommerfelt22.Lo cual suponeun em-
peñoexcesivopor partede unadisciplinaqueenestecasoúnicamentepue-
de colaborarcon los datos,siempreponderablesen su justamedida,que
aportanalgunostextos.

Pero,puestoqueel carácterya intensivoya musicaldel acento¡atino se
ha empleadogeneralmentecomo apoyoparasostener,enel primer caso,la
hipótesisde su posición inicial absolutaen el latín preliterario y, en el se-
gundo,pararebatirla23,creo necesariodedicarunaslÍneas a exponerlo ab-
surdoqueentrañasemejantedicotomía,tan tajantecomo ficticia, parajusti-
ficar, de paso, la ausenciade tales calificativos en los dos apanados
posteriores.Paraello, comenzarépor hablarde las razonesque la lingiiísti-
canosda en contradel espejismodedichacontraposición,quepor sísolas
deberíanresultarconvincentes,y luego analizarélos argumentosque la tra-
dición filológica ha venidousandoparadefenderunau otra tesis.

3.1. Los testimoniosde losespecialistasmodernossonnumerosos.Los
trabajosde fonéticaexperimental(físicay acústica)dedicadosal estudiodel
acento,desdesusinicios con Rousseloty Granmont~hastala importante
monografíadeAlíen25, pasandopor los trabajosde Garde,Malmberg, Ber-

~‘ X. Ballester,«El acentolatino segúnlos antiguos»,Emerita 58 (1990)311-21,p.
311; E. Liénard,«Réflexionssurl’accentlatin»,HommagesñM. Renard,Bruselas1969,1,
551-60,p. 560.

22 En su artículo«Quelquesremarquessurl’accentdu latin»,SO18 (1938)84-8 ad-
virte en las primeraslíneas:«On voit assezsouventdesphilologuesclassiquesdiscuterla
questionde la naturedel’accentlatin commesil s’agissaitd’un problémepurementphilo-
logique... II doit pourtantétreclair quel’on se trouveici devantunequestiondelinguisti-
quegénérale».

23 Conla consecuenciadela formacióndedosfaccionesdefilólogos quela tradición
ha dadoen llamar‘escuelas’(la alemanay la francesa).Unanóminade los autoresy obras
quese inscribenencadaunadelascorrienteshastamediadosdesiglo puedeverseeny. 1.
Herrero,La lengualatina en su aspectoprosódico, Madrid 1971, pp. 51-57.

24 E. Rousselot,Príncipesdephonétiqueexpérimeneale.París19232,pp. 1002-1005;
M. Grammont,Taité dephonétique,París 19392, pp. 115-130.

25 W. 5. Alíen, Accentandrhythtn. ProsodicfeaturesofLatín and Cree/e:a studyin
theeryandreconstrucrion,Cambridge1973.

15 (Suad. FUeL (Siás. Estudios Latinos
1999, 17: 9-35
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nardi Perini26, Sommerfelt, Liénard, Trampe B0dtker, Gili Gaya y Quilis
—aplicadoal español—27,unoscomprobandolos hechoscon experimentos
propiosy otros haciéndoseeco de éstos,han demostradoad nauseamquela
musicalidady la intensidadsonelementosconcurrentesenel acentode cual-
quier lengua,y uno no aciertaa entenderpor quéoscuromotivo la latina (.0,

si se me permite la osadía,la griega)ha de verselibre de tal principio, cuyo
término opuestoes fisiológicamenteimposible.

En efecto, los términos ‘acento tonal’ o ‘musical’ o ‘melódico’ sólo se
puedenutilizar contodo rigor enel casode laslenguastonalesasiáticaso afri-
canas,en las que lasdistincionesde elevacióndel tono entreunasílabay las

demáso dediferentestonosenunasolasílabatienencarácterpertinente,esde-
cir, distintivo. No es,pues,un tono fonético, sino fonológico. Porejemplo,por
no citarcasosmásconocidoscomo el chino o el vietnamita,en la lenguaban-
tú centroafricanaconocidacomo ‘lumasaaba’haydos tonosbásicos(agudoy

grave>y uno transitorio descendente(en vocaleslargas),quesirvenparamar-
car distinciones gramaticales,segúnsu distribución en la palabra: en abone
‘ver’, quese realizafonéticamente[a:~o:ne], un repartotonal!_ — —/ esdecir,
bajo-alto-alto,significa ‘veía’, mientrasque/—l/, estoes,alto-desdendente-
bajo,equivalea ‘vio’. En estecasola diferenciaes aspectual28.

En otraslenguas—todaslas europeas—la alturamusical o la intensidad
no son sino formantesque,en mayoro menormedida,se hallan en lo que
llamamosacento,ambos simultáneamente2’>.El hechode quepredomineun

26 P. Garde,L’accent, Paris 1968, pp. 52s.; B. Malrnbcrg (cd.).Manualof Piten¿rius,

Amsterdam 1968, p. 400: «Wc have seenthai in a numberof languagesloudness,length,
pitch andquality alí play a pan in the perceptionof stressand experimentalstudies will
thereforehave to beconcemedwith intensity, duration,fundamentalfrequcncyand spcc-
trum with a view to determiningtheirrelativeweightin given conditions»:6. BernardiPc-
rini, Laccento la/me. Cenni reericíe nerinepratiche, Bolonia 1964, p. 3: «Oggettivamen-
te, perció, ogni accentoé insierne intensivo e melodico; ma all’interno di una comunitá
linguistica uno solo di questi duc elementiassurnevaloredistintivo. L’altro viene anches-
so fisicamentepercepito,ma non coscientementevalutato», es decir, lo fonológicamente
pertinentefrente a la realización fonéticaconcreta,que es la que aquí me importa.

27 A. Quilis, Fonética acústicade/a lenguaespañola,Madrid 1981.
2~ FI ejemploestátomadode6. Brown.Pitone/ogicalRu/esand Dialect Variation. A

Study ofrite Pitono/egyofLumnasaaba,(Samhridge1972, p. 9.
26 Así lo indicaclaramenteS. Gili Gayaen susElementosdefonéticageneral,Madrid

1978>,p. 32: «La naturalezade la voz humanahacequeambassecombinenmáso menos..,
no puedehaberlenguaalgunacuyo sistemaacentualseaexclusivamentetónico o intensivo.
Hay queentender,por lo tanto,que alemplearestoscalificativos nosreferimossólo al pre-
dominio de unau otracualidad».

(Suad. Filo!. (Siás. Estudios Latinos
1999. ¡7: 9-35
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elementosobreel otro no es significativo y, de poderhaceralgo con verda-
deraprecisión,deberíaestablecerseunaescalade intensidady otra de altura
conlasque clasificarmatemáticamentelas lenguasen función de sus valo-
res exactos,lo cual es absurdoademásde inútil. Paraserjustos,no parece
que amboscomponentestenganel mismo pesoexacto.Tras pasarrevista a
una seriedetrabajosde fonéticaacústicarealizadossobrelenguaseuropeas
modernasentrelas décadasde los 50 y los 70, Quilis llega a la conclusión
de quede los tresfactoresque constituyenel acento(intensidad,duracióny
altura —queél llama frecuenciadel fundamental—)es éstaúltima la que
destacacomo indiceacentual,seguidadela duracióny la intensidad30.Y así,
lenguasquehantenido tradicionalmenteun acentointensivo parecenahora
ofrecerejemplosde acentomusical: el inglés, el francés,el noruegoy el sue-
co e, incluso, el español31.Paraver hastaquépuntola tradición terminoló-
gica escapazde confundirlas ideaspodemostomar como paradigmáticala
situacióndel noruego.Un hablantenativo, lingilista por añadidura,como el
yacitadoA. TrampeB0dtker,describesuidiomacomolenguadeacentocon
inflexión tonal muy acusadadetipo ascendente(agudo)o descendente(cir-
cunflejo), con la particularidadde quela sílabaacentuadasepronunciaen un
tonomásbajoquela postónicainmediata.Sin embargo,unaslíneasmásaba-
jo declaraque el noruegoposeeun acentode intensidadmuy fuerte32.A mi
modestoentenderno hay que vercontradicciónen suspalabrasy no resulta
sorprendenteque ambasafirmacionesse sucedancon tal proximidad.Sim-
plementese nos representaun acentode acuerdocondosde suselementos
integrantes.Lo quesi resultachocantees,precisamente,el empleode la de-
terminación‘de intensidad’,queimplica un uso absolutodel término.

3.1. Examinemosahoralos argumentosfilológicos quehanservidopa-
radefenderlaexistenciadeun acentoexclusivamentemusicalo intensivoen
latíny queafectanen partetambiénal griego.Básicamente,dos son los pi-
laresen quese apoyacadagrupo deeruditosde unau otraescuela:los tex-

30 Quilis, op. cit, p. 326.Enlas ocasionesen quela alturamusicalquedaneutraliza-

da(al susurrar)son la intensidady la duraciónlasquefuncionancomomarcasdeacento.
>‘ H. Contreras,«Sobreel acentoen español»,SFUCh 15 (1963) 223-237y «¿Tiene

el españolun acentode intensidad?»,BFUCh16(1964)237-239.Un resumende las con-
clusionesalasquellegaensu primer artículopuedeverseen Quilis, op. ciÉ, p. 329. Parael
latín, y. A. GarcíaCalvo, «Pequeñaintroducciónala prosodialatina»,EClás. 2 (1953-54)
Pp. 117-130, 166-178,234-258,dondeel autorsemuestrapartidariodelacentomusicalpa-
rael latín y poneen dudala intensidadinicial.

~‘ A. TrampeB0dtker,«L’accentgreeet latin», SO18 (1938)56-83, Pp. 58 s.

(Suad. Fi/eL Clás. Estudios Latines
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tos que hacenreferenciaal acento—quehablan en términosde alturato-
nal— y los efectosproducidospor la intensidadinicial de ésteen la foné-
tica vocálica de las silabas medialesy finales, respectivamente.Téngase
presenteque en la denominación ‘acento intensivo inicial’ los dos cali-
ficativos no constituyen unidad indisoluble y que bien puedehablarsede

un acentoinicial sin hacermenciónalguna de su preteñdidocarácterin-
tensivoo tonal.

32.1. Los defensoresdeun acentolatino musical—la ‘escuelafrance-
sa’— tanto para el latín clásico como para el arcaicoe, incluso, para el
prehistórico,sesirven dedosrazonesen aparienciaindiscutibles.

a) En primer lugar, aludena los testimoniosde los rétoresy gramáti-
cos latinosy a los términosmismoscon que éstosse refierenal acento.Ve-
amos los textosen cuestión.

Cicerón(or 57-58) escribelo siguiente:

Mira estenimquaedamnatura uocis, cuiusquidemetribus orn-
nino senis, inflexo aculegraui. tanta sil el 1am suauisuarietasper-
fecta in cantibus... Ipsa enim natura, quasí medulareturhominum
oratienem,it? omni un-be posuil acutamuecemnec una plus nec a
postrema syllaba citra tertzam.

Unoscapítulosmásabajo (en 173), en el conocidopasajede la respues-
ta del auditorio anteun fallo en la prosodiade los actores,dice:

Di uersu quidem titeatra tota excíamanísífuít una sy/laba ant
brenior ant lengior, nec uere muititude pedesneuit... el lamen
omnium lo»gitudinum el breuitatum in senis sicul acutarum
grauiumque uecum iudicium ¿psa natura in auríbus nestris col/e-
cauit.

Ciertamenteno hacereferenciaa la intensidad,fuerzao énfasisespira-
torio de las silabasacentuadas.Perohay quetenerencuentaque de lo que
seestáhablandoen ambostextos esdel canto,esdecir, de un hechode ha-

bla (node lengua)muy artificioso y especial,caracterizadomáspor la pre-
senciay alternanciade duracionese inflexiones tonales quede cimas in-
tensivas.

Vitrubio, unosañosmástarde,enarch. 5, 4, 2, hablandode la teoríamu-
sical apropósito de la construcciónde teatros,expone:

18(Suad. ElIot (SIás. Estudios Latinos
1999. 17: 9-35
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Vox enimmutationibuscumfiectituraliasfit acutaalías grauis,
duobusquemedísmouetur,equibus unuseffectushabetcentínuatos
a/ter distantes. Centínuatauox.. . un sermonecumdicamussol lux
fox uox...quaeexacutafactaesígrauís, exgraui acuta, apparetau-
ribus. Perdistantiamauteme contrario.., el íd ultro cítro crebrefa-
ciendoinconstansapparetsensibus,uti in cantionibuscumfiectentes
uocemuaríetatemfacimusmodulationis

33.

Habla aquí el técnico de la modulaciónde la voz sobrevocaleslargas
conunaacentuacióncircunfleja ascendente-descendente,esdecir,con infle-
xión tonal (flectitur) agudo-grave,o lo quees lo mismo,tónico-átono.Pero
hay que advertir de queel propio autor señalauna diferenciaentrelatín ha-
blado(sermone)y latín cantado(cantionibus), asaber,queen el primero la
modulacióntieneunoslímites y espocovariada,y enel segundola variedad
modulativaes prácticamenteilimitada.

Quintiliano nos ofreceel tercertestimonioen 1, 5, 30-1:

NamqueIn omm uoce, acutamfra numerumtrium syllaharum
continetur,... Trium porro de quibusloquor medialonga aul acuta
aut fiexa erit... Ea unro quaesunt syllabaeunius erunt acutaaut
fiexa.

Denuevoalusiónal tonoagudoo circunflejo (modulado),sinhacermen-
ción dela intensidad.El problemade estostextosresideenla falta deun aná-
lisis científico riguroso,queno selespuedepedira susautorespor muy ilus-
tres y competentesusuariosque fuerande su lengua latina. De todos es
sabidala escasaexactitudterminológica que en cuestionesde lingilística
muestranlos escritoreslatinos cuandohablande estostemas34.Se critica,
por partede la escuelaalemana,el queestostestimoniosparecenreproducir
servilmentela doctrinadelos griegos.A mi modode ver, no hay razónpara
creerenun acentodiferenteparael griego y otro parael latín. Los testimo-
nios griegossontan parcialescomo sussupuestoscalcosromanos35.Unos y

33 El texto es paráfrasisdel pasajedeAristóxenode Tarento(Harm. 1, 8-lO).
3’ El empleoimprecisodeuox,sonus,hIlera,uerbum,etc, escaracterísticode los gra-

máticosy rétoreslatinos.
~ Porponerdosejemplosbienconocidos:Dionisio deHalicarnaso(Comp. 11, 58)di-

ce: &cxXtictov ~ttv o~v [tÉXoqÉvt pnpztrut &aatífltan i4 Xzyo~tÉvo8tt~ irtvte ~q
~7>¶0tU. «Enefecto,la músicadel lenguajesemide conun intervalo llamado ‘de quinta’ lo

19 (Suad. FiloL Clás. EstudiesLatinos
1999. 17: 9-35
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otros tan sólo fijan la atenciónen la elevacióntonal, perocsono implica que
no hubiese,tanto en latín comoen griego, un incrementoespiratoriosimul-
táneo,del mismo modo queen el acentodel alemánactual la cualidad que
se toma en consideraciónes la intensidad,pormás que todos(hablantesen
generaly lingilistas en particular) perciban, además,una agudezamayoren
lasvocalestónicasque en lasátonas.Estadisociaciónde alturamusicaly al-
tura intensiva,llevadaal extremo,produceideastan aberrantescomo la de
Vendryes —partidario del acento musical—, quien supone, para el latín
prehistórico,un acentoexclusivamenteintensivo (sin componentetonal) que

recaería sobre la primera sílaba acompañadode un acento musical (sin
componenteintensivo) que se situaría en la misma posición que en época
clásica,ambosa la vez en cadapalabrade másdc tres sílabasdel tipo míe-
gritatem, incipere, etc. Con esta posturade compromiso seexplicarían los
fenómenosde la historia del vocalismo latino, sin tenernecesidadde rene-
garde la musicalidadacentualpor él defendida36.

b) El otro argumentoaducidoen favor de un acentomusical esde ti-

PO negativo. Y es aquí donde los conceptosde ‘intensidad’ y ‘protosila-
bismo’ parecenidentificarse. Segúnla escuelafrancesa,es imposible que
unaoposiciónfundamentalen latín como es la quesedaentrevocalesbre-
ves y vocaleslargas (o entresílabasbreves y largas,en poesía)seproduz-
caen lenguascon acentointensivo. De serintensivo el acento,habríauna
vocal larga (o breve)tónica frente al restobreve37. Sin embargo,como es

masexactamenteposible».AristóxenodeTarento (Han». 1, 18, 11-15).por su parte,compa-
rael hablanormalcon unamelodíamusical:Xtyrtrn ~p &fl KUI Xot8É~ u ~ÉXoq,té cuy—
Kc4tcvov ÉK ~v ~poc9&év ~v tv tolq bvógamv ~talKbv y~p té Émte(vcívKaI
~víÉvw tv ~ &aXÉ~aeaí.«Puesprecisamentese llamamelodíadel lenguajela compues-
tade los acentosdelaspalabras,porqueesnatura]elevary relajar(sc. la voz) enel hablar».

36 J,Vendryes,Reciterc/,essur/hl sícire et leseffetsde lintensitéinitiale en latin, Pa-
rís 1902, p. ll:«Toutefois cela supposeun mécanismedélicatde synergiemusculairedont
le sujet parlant peut devenir incapable»,palabrasque despiertanen la imaginación de uno
monstruosfabulososconaparatosfonadorescapacesde semeiantesdelicadezassinérgicas.
En la misma línease encuentranlaspalabrasde A. Juret,Manueldepitenétiquelatine, Pa-
ns 1921,p. 307: ~<L’accentétant unedlévationdela voix, la syllabeinitiale ne sedistinguait
pasdesautresquepar une certainelenteur mi nettetédu débit», lo cual es perfectamente
aplicableal acentode intensidad.

> En ‘breve’ habríaqueentendertodoel procesohistóricodeabreviaciónvocálica la-
tina, que presentadiversosgrados:vocal larga>vocalbreve;vocal breve>vocalcon metafo-
ma; vocal con metafonía>síncopao apócope(en determinadascondicionesfonéticas). Por
otro lado, hay lenguascon acentotradicionalmenteconsideradointensivo que mantienen

(Suad Filo!. CIA. E<tudios Latinos
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evidente,estono es así. Paraexplicar, entonces,el fenómenoqueda lu-
gar a formas del tipo dexter.c*dexiteros,hospes’&Viostipotis/-petis,cm-
Cps<*ambicyiputs3t,am=it<*amñtio perflciunt.c*perfac.ionti se recurre a

expresionestan vagas como ‘dinámica de la palabra’, ‘perfil sonoro’ o
‘tendenciaeconomizante’39,todasde selloestructuralista,interesantes,sin
duda,peroincapacesde explicarel procesofonéticoquehaceque la vocal
[~] de *perfaciontiacabepronunciándose[1] o que la primera [Y] de *hos
tipotis lleguea desparecer,si éstashansido siemprelas vocalestónicasde
cadapalabra.De nuevo apareceel binomio acentointensivo-inicial, apa-
rentementeindisociable.En realidad,de haberexistidoun acentoúnica-
mentemusicalo intensivo,su posiciónen la palabrano dependeríade esa
característicasonora.Por otra parte, si se acepta—y pareceaceptable—
queno es la intensidadla causanteen latínde esastransformacionesvocá-
licas y, en menormedida,consonánticas,la lógica exigeno aceptarquela
ausenciade éstas—en griego, p. ej.— seaindice de la presenciade un
acentomusical.

En esteapartadohabríaqueincluir el problemasuscitadopor la realiza-
ción del recitadoo cantodela poesíaantigua.Segúnla escuelafrancesa,en
las lenguasde acentointensivoes precisamenteésteel instrumentoemplea-
do en la creacióndel ritmo musical.En latín —al menosen épocaclásicay
como préstamode modelosgriegos—es la alternanciaregulary sistemática
de silabasbrevesy largasel medio utilizado en la composiciónpoética. Y
ambascualidades(intensidady cantidad)estaríanencontradicción.No voy

unaoposiciónvocálicade cantidad:alemán, inglés, irlandés, islandés,etc. El queen latín
hayavocaleslargasen interior o final depalabrasedebea la necesidadde mantenerdife-
renciasgramaticalesfundamentales:p. ej. el pr. perficimus~c*per0acimosseconfundiríacon
el pL perfrcimus,dehaberseabreviadola [él en[¿»-[¡] ensílabaabierta.Pero,lo queesmás
importante,la característicatemporaldemuchosperfectos‘fuertes’ con alternanciavocáli-
ca o la del impf. de indicativo en -Mi- (si amab&mus hubiese evolucionadohacia
**amab¿imus>amabímusseconfundiríaconel fut.) quedaríainutilizada.Otro tantoocurri-
ría en la flexión nominal: rosalrosh,auis N. O. sg. 1 au¡s A. pl. Los procesosdecambioen
cualquierlenguasevenconstreñidosporfuerzasopuestasdeequilibrio queactúanen favor
de la distincióny claridaddel sistema.

~ A. Emout-A. Meillet, Dictiennaireétymologiquede la languelatine. Histoire des
mots,París 1994 (reimpr.de l959~), ss.uu.

39 Véanselos trabajosdeP. Monteil, Elementosdefonéticay morfologíadel latín,
trad. deC. Fernández,Sevilla 1992, pp. 113 5.; J. A. Enríquez,«Apuntesobreel problema
de la apofoníavocálicaen latín», Actasdel III CongresoEspañol deEECC, Madrid 1968,
vol. III, pp.85-9l; A. Martinet, Economíade los cambiosfonéticos.Tratado defonología
diacránica, trad.de A. dela Fuente,Madrid 1974, p. 241.

21 Cuad. FiloL Clás. Estudios Latinos
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a entrar siquiera a tocar el tan controvertido temadel ictus
40. Sin embargo.

negandola mayor, diré queen el recitadoo, másaún, en el cantadode unos
versosel acentoléxico no tenía,en épocaclásica,ningunafunción rítmicay
éstadependíaexclusivamentede la alternanciade silabas brevesy largas,
produciéndoseentreambos,en algúncasoparticular,unacoincidenciadebi-
da a lasnormasacentualesdel propio latfn (p. ej. en la cláusuladel hexáme-

tro en que, en el 5~O dáctilo, coincidíanacentoy tiempomarcadodel pie por
tenerla estructuraprosódica’ ~&>. Habríaqueteneren cuenta,de nuevo,que
el lenguajepoético esunarealizaciónmuy específicay especialdela lengua,
quese sirve demedios queno tienenpor quéser los usualesen un registro,
por así decirlo, menosmarcado,y que va acompañadode elementosextra-
lingilísticos que refuerzan la percepción rítmica (instrumentosrítmicos y
melódicos, la danza,etc.).

c) Como añadidura y curiosidad,citaréotra pretendidapruebade que
el acentoen latín —histórico y prehistórico—debíaserforzosamentemusi-
cal. Setratade la secuencialógicaqueseestableceentrelE y latín: comoés-
ta es unalenguaquedesciendedel lE y «dadoquees un hechoreconocido
queel acentoprimitivo lE eramusical»4’ es menostraumáticoaceptarla he-
rencia acentualde madrea hija. Perola invalidezdel argumentode anillo,
medianteel cual A seexplicapor B y B por A, espatente.

32.2. Los defensoresdel acentode intensidad—la ‘escuelaalema-
na’— se basanen dos argumentos,en partevistos ya, pero con un enfoque
lógicamenteopuestoal del otro grupodeestudiosos42.

40 Sobrela cuestiónhay una buenaexposiciónrecienteen J. Luque,ARSIS,TIJESIS,
I(STV& Lis marcas delhuno en la músicay enla métricaantiguas,Granada1994, pp. 27-
95.

41 PalabrasdeA. Bernabéen F. R. Adrados-A. Bernabé-J.Mendoza.Manual de un-
gidslica indoeuropea,Madrid 1995, vol. 1, p. 394. Contraestaideay. Halle-Vergnaud,o. c.,
p. 84, en dondesedefineel acentolE comosíress(intensivo) y left-most(protosilábico).Me
pareceprejuicio lingáistico el fatalismoque suponeque las lenguasclásicas(latín, griego,
sanscrito)evolucionarontodasde teneracentomusicala teneruno intensivo, sin quese se-
pabien por quéno pudieroncontinuar—siquiera una de ellas—con su primitiva y mágica
alturamusical.

42 Es curioso que,mientrasque los defensoresdel acentomusical,por lo general,no
aceptanen él constituyentealgunode intensidad,los partidariosdel acentointensivono le
nieganla presenciadeunacierta tonalidad.

(Suad, Filo!. (SIás. Estudíes Latinos
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a) Porun lado aludena los efectosproducidosen las vocalesmedias
y finales—abreviaciones,metafoníade vocalesbrevesy, en última iristan-
cia, reducciónal cero fonético(síncopasy apócopes)43—comoresultadode
la acciónde un acentoinicial fuertementeintensivo,al menosparaunaépo-
ca prehistórica,queposteriormentesehizo dependientede la cantidadsilá-
bica dela penúltima.

En estepuntonecesitovolvera recordarque,auncreyendoquefuerapo-
sible la existenciade un acentoúnicamenteintensivo, tal rasgoseríatotal-
menteindependientede suposiciónfija (inicial, mediao final) o libre. El de-
fenderun acentoinicial parael latín prehistóricono tienepor quéimplicarla
defensadesu carácterintensivoen absoluto.Porotra parte, si echamosuna
ojeadarápidaa las lenguasmodernas,de las que sísepuedehablarcon pre-
cisión fonética,encontramosejemplosque desmientenla importanciade la
intensidadenla reducciónvocálicade las lenguasque la experimentan.Por
no ir máslejos, dentrode las románicastenemoscasosde lenguasconmeta-

foníaspre y postónicas(neutralizaciones,reducciones,síncopas)al lado de
otrasquemuestranmayor resistenciaal debilitamientovocálico, sin queesa
diferenciasedebaa unamayoro menorintensidaddel acentode unasy otras,
respectivamente.Si sehaceunadescripciónsincrónica,enel primergrupose
incluirían el portuguésy el catalán,lenguasen quelas vocalesprey postóni-
casexperimentanneutralizacioneso, incluso,pérdidas,frenteal italiano y el
castellano,másconservadorasen estepunto. En esquema:[a]-[e]>-4 1 o~ 1
y [o]-[u]> [u]: port. cat. casa [‘kas 1/it. [~kaza], cast. [‘kasa]; pon. tiavalo
[k&va-l-u], cat. cavail [k~’I3aX] 1 it. cavallo [ka’vallo], cast.caballo[ka’~3aXe],
etc.44Paraexplicarestefenómeno,siguiendolos postuladosde la escuelaale-
manaparael latín, deberíapensarseen un acentode intensidadmásfuerteenca-
talány portuguésqueenitaliano y castellano,hechoqueparecedescartadopor
la fonéticaexperimental.Además,siempreseencontraríanexcepcionesmani-
fiestasa esatendencia,p. ej.,en port. realidade1 it. reaita < reaiitate(m),etc.

b) Por fin, el otro argumentoempleadopor la escuelaalemanase re-
fiere a la polémicasupremacíadel acentointensivoen la versificaciónlati-

~3 y. n. 37. Lavocaldelasílabainicial tambiénsufre,sólo si esbreve,pequeñoscam-
bios condicionadosporeicontextofonético:antey tras [wJ, ante[rl, frí. [41,etc. Las largas
iniciales semantienenintactas(exceptoen el rarísimocasode hiato:fl¿o Ifi¿re).

“ En portugués[~] puedellegar aomitirse enuna pronunciaciónrápida:en el ej. de
cavalo, la realizaciónexactapuedellegara ser[k’va.k]; asítambiénenlos proclíticos:pa-
ra todas[pn’toBuJj,etc.

23 Cuací Filol. Clás. Estudios Latinos
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na,que,incluso enlos modelosmétricosno autóctonosadoptados(griegos),
estaríapor encimadel ritmo cuantitativo,que seríaen buenamedidaextra-
ño al latín45. Sin embargo,negarlesa los hablanteslatinos la capacidadde
percibir clarasdiferenciasentrevocales-y silabas-brevesy largases erro-
neoy sin sentido.Ya sehavisto quetal oposiciónes fundamentalen la len-
gualatina, en el registro ‘normal’ delenguahablada,y quecon la música46
quedurantebastantetiempodebió deacompañaral recitadode losversos,el
ritmo cuantitativoera sostenidoy recalcado.Es cierto quela métricalatina
clásicaestáenteramentetomadade Grecia. Si su estructuraera tan extraña
al oído latino, ¿acasolos poetasde Romacomponíanobrassin graciay sin
sentido rítmico parael auditorio?,¿esquetan sólo unos cuantosprivilegia-

dospodíandisfrutar y ‘entender’el arte poéticode los griegos?El hechode
quenosotrosno manejemosla duraciónde los sonidoscomo constituyente
básico(pero si junto con otros) del ritmo no significa que otros no puedan
haberlohecho.La coincidenciaentreacentode palabray acentométrico (ic-

tus) sólo en determinadaspartesde determinadostiposde versosedebea la
conocidanorma acentualpropia del latín. Si la acentuacióngriegase esta-
blecieraen los mismos términosquela latina, en los versosgriegosclásicos
tambiénseencontraríannumerosascoincidenciasdel mismo tipo. En ambas
lenguassólo a partir del momento en que la cantidad dejade serpertinente
es el acentoléxico el quepasaa desempeñarel papel de marcarítmica, con
mayoro menorbrusquedad47.

En definitiva, las poderosasrazonesaducidaspor unosy otros no sonen
absolutoconvincentesporqueson interesadas,parciales(ensentidoestricto)
y poco realistas. Volviendo al comienzo de esteapartado,la preguntaque

servíade epígraferesultaincorrectapor inadecuada.Es comosi, tratandodel

‘4> E. H. Sturtevant,«The coincidenceof accentand ictus in Plautusand Terence»y
«Thecoincidenceof accentandictus in theRomanpoets>x,CPb 14(1919)234-44y 373-83;
del mismo «The ictus in classicalverse».AJPh 44 (1924)319-38; E. Vandvik, Rhythmus
und Meírum. Baus und Akzení,Oslo 1937,entrelos primeros. Sobrelacompleiasituacióny
lasdiferenciasentrehomodiniay beterodinia-coincidenciay discoincidenciadeacentoe ic-
tus-y. Luque, op. cit., pp. 69 s. Paratenerun elencode lasobrasmásimportantesqueestu-
dianel asuntocondiversospareceres,y. el índice bibliográfico en pp. 243-52del citadoli-
bro de Luque.

4> Todo lo sencillaque sequiera.Por supuestono estoyhablandode grandesmasas
instrumentalescomo lasque acompañanhoy a los cantantesdecualquiergénero,sino de la
musícatradicional rural ejecutadacon algúninstrumentosoplado—dulzaina,chirimía, flau-
ta. . .~ y un tamboril o un pandero.

~‘ Luque, op. ci!., PP. ~l-79~ V, del mismo autor, Evolución acentualde los versos
eólicosen latín, Granada1978.

(SuadFi/eL Chis, Estudios Latinos
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fonemaIm], sepreguntase:«¿un]nasalo /m/ sonora?».Si un gramáticola-
tino sólo hablasedela sonoridadde /m/, sin hacermenciónde sunasalidad,
anadiese le ocurriríasuponerquetal vezel fonema/m/ no eranasalen la-
tín. La aparenteoposicióndelos dostipos de acentoes,como ya seha vis-
to, másartificial y buscadaquereal.No hay acentostonaleso intensivosex-
clusivamente;o, dicho enpositivo, todoslosacentossontonalese intensivos
simultáneamente,es decir, acentossin más.Lo contrarioespuraespecula-
ción fantástica.

Terminocon las palabrasfinalesdeLiénard,que,meparece,sonrevela-
dorasdedóndeseencuentrael verdaderoproblemadel acentolatino: «... lo-
c~usdesperatusd’une Jangueartificielle, fabriquéepardeslittérateurshellé-
nisés... et imposéepar un consensusqui n’a manquéni de vigueur ni de
persistence>08.

4. Los hechosen irlandés49

El acentoen irlandésantiguorecaíasiempresobrela vocal de la prime-
ra sílabade cualquierpalabratónica—fueraquedanlos elementosproclíti-
cosy enclíticos:preposicionesantesurégimen,artículos,pronombrespose-
sivos y algunosdemostrativos(so, seo)—,fuesesimpleo compuesta.Esto
sucedíainclusoenvocesforáneas,como lo demuestrael tratamientodadoa
los préstamoslatinos: aiccent< accentus,corgus< quadragesima,apstal<
apostolus,felsub< philosophus,sechtmonc septimana,etc.50

No obstante,habíaunaseriede excepcionesa estareglaquesepueden
resumir en la clasede verboscompuestoscon uno o másprefijos. En reali-

48 Liénard, op. cit., p. 560.
49 No es éstee] Jugarparahacerunadescripciónfonéticasiquierasomeradeunalen-

guaqueconel francésy el inglés presentaquizá,entrelas europeas,la evoluciónmásradi-
cal desu inventariofónico. Paracaracterizarladentrode la familia del LE y aunen el grupo
del celta, diréque muestrauna acusadatendenciaa la lenición consonántica(fricatización
de sordasy sonoras)en posiciónintervocálica(dentrodela palabray, porsandhi,entrepa-
labras)asícomounapeculiarsistematizacióndela palatalización,queafectaa consonantes
y vocalescontiguas,de modo que siemprehan de estaren contactoconsonantespalatales
con vocalespalatalesy consonantesneutrascon vocalesno palatales,fenómenoquesere-
sumeenla reglacaelle caelagur leathanle leathan«estrechoconestrechoy anchoconan-
cho». A estasdos particularidadeshay que añadirel alto grado dedialectalizaciónque ha
experimentadoen los últimos cuatrosiglos.

50 Los ejemplosdel ir. antiguo estántomadosde R. Thurneysen,A Grammarof Oíd
Irish, Dublín 1946,PP. 27-30y 570.
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dad,la diferenciaestribaen lo queyaPokornyseñalóal hablardecomposi-
ción echty unec=htSt,estoes,genuinao propia e impropia. Los verboscom-
puestoscon una preposiciónllevan el acentoen la segundasílaba(excepto
en el imperativo,en queel acentose retrotraesi no hay un pronombreinfi-
jado), o lo que es lo mismo, en el lexemaverbal: ¿Jo5noiniur ‘pienso’ <tto~
moneor ‘hacia-pienso’ (cf. lat. men-tis, me-min-i), asbiur ‘digo’ <*eks~
bheró, ar’lega ‘recita’~ct peri-legat, etc. Los compuestoscon dos o más
preposicioneslo llevan sobrela segundasílaba,que resultasersiempreuna
preposición: do formaig ‘aumenta’<*to~ter~mogit ‘para-sobre-agranda’,
con?ec’hmairt ‘tú hasdeshecho’.c*com~to~om~arit ‘con-hacia-con-hasdes-
hecho’ (cf arare), etc.

Diferenciafundamentalse da aquíentrelatín e irlandés.El primero tra-
ta los prefijos como parteintegrantede la palabra,perfectamentesoldadaal
lexemaverbal(súscipit/susaípit,disc’ónuenit/discenuénit,co¡npromíttit, re-

(Sórrigit...). El otro, en cambio, considerael prefijo como parte integrante
del verbo, pero, tal vez inconscientemente,le concedecierta autonomíalé-
xica, bastael punto de aceptarel usode pronombresinfijados: atbiur ‘lo di-
go .c*as.4~biur,fortgillim ‘lo atestiguo’<*ifordgillimS=. El restode com-
puestos verbales, clasificables como impropios, no son sino verbos
precedidosporpartículasqueformanunidad fonético-sintácticacon ellos,de
ahí queen ir antiguo(no asíen el actual)seescribanjuntoscon un puntoal-
to en medio que,a los ojos del lector, los une y separaa la vez53.Estosmal
llamados preverbiosson: las partículasde pasadoro/ru y nolnu, las partí-
culas negativas(ni, na, nad) las interrogativas (in —lat. an— y ca ‘¿có-
mo?’), las conjuncionesafirmativas(aran ‘paraque’, dia~ ‘si’, tú’ ‘que, pa-

ra que’) y lasnegativas(maní ‘si no’, cent ‘aunqueno’, cenil (Sena ‘que no’
y arná ‘paraqueno’), asícomo laspreposicionesunidasal relativo (s)a” (ar-

a, di-a, jit-a,fer-a, ces-a, tris-a).

‘41 J, Pokorny, Altirische Grammatik, Berlín 1925. pp. 13s. En sin,ilarestérminos

—closeybesecompesitien—se expresanH. Lewis-H. Pedersen,A ConciseCo,nparati-
ve Celtic Grammar, Cotinga 1989 (reimpr. de 1974>), pp.246s.

~> En latín ocurre algoparecidocon los compuestosdefaciodel tipo ca/efdcii/calefit,
tepeJdcit/tepefit, etc,que contravienenla ley de la penúltima y de la baritonesis.Se tratade
compuestostardíos por yuxtaposición,que admitencombinacionesinusualescomo ferue
benejócil deCatán(agr. 157, 9) y censuequequefaciunto excandemefeceruní deVarrón
(rusí., 2, 9, 13 y 3, 4, 1.). apanedel ejemploqueapareceenLucrecio 6, 233 rareqaeJhcil.
con tmesisrncnosllamativa por la presenciadel enclítico -que. El fenómenoen generalse
puedeconcebirmáscomorestodeun uso remotoque comoconstrucciónnovedosa.

‘4> Thurneysen,op. cit., p. 25.

(Suad. Fi/el (Slds. Estudios Latinos
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Éstaes,en lo esencial,la situaciónheredadapor cl irlandésmoderno54.
Hay que aclararque las preposicionespretónicasdesaparecieronen ir me-
dio por aféresis(ir mod.fuasalaim ¡‘fu: asa1am’! ‘yo suelto’ del ir. ant.
dofuasilci ‘él deshace’)o sehanconservadoreunidastodasbajola formado-
quesueleomitirseen laconversacióny, a menudo,tambiénpor escrito(do-
chím ‘veo’ > chím,del ir ant.adcíu; do phósmd ‘me casé’ > phósme9.Por
lo tanto, sepuededecirquetodos los verbosseacentúanenla primerasíla-
ba, exceptoen los casosquemásabajosedetallany que los que en ir ant.
eran preverbiosen el ir de hoy no se considerancomo talesen sentidoes-
tricto, y seescribencomo laspalabrasindependientesqueson:ni, ná, ntwh,
dci, go, mara, cd nó, etc. Hay queañadiralgunospréstamosdel inglés(ator-
nae 1 9’torne:/ ‘apoderado,abogado’ — atúrnae [a’tu:rna] en Munster,to-
bac(a) /ta’ba:k(o)/, etc.) asícomoalgunossustantivosy adjetivoscon pre-
fijos intensivos.Entreéstossehallanun- ‘muy’, ard- ‘estupendo’,barr- ‘de
primera’, ded- ‘bueno’, dubh- ‘extremadamente’y droch- ‘malo’. Todos
ellos recibenel esperadoacentoen la primerasílaba,pero, además,el se-
gundoelementodel compuestollevaotro acentode igual importancia.Ej: tel

~‘4 He creídoconvenientedar la transcripcióndelaspalabrasque sirven de ejemplo,
envez deindicar el acentocon unatilde sobrela sílabatónicaquesepodríaconfundircon
el apexquemarcacantidadvocálicalarga. De estamanerase ofreceal lectorun medio se-
guro de conocerla pronunciaciónde palabrascon un aspecto,quizá,impronunciable.He
empleadolos símbolosdel IPA con la salvedadde lasconsonantes‘palatales’,quesonre-
presentadasde la formausualentreceltistas/t’, d, 0, x’, etc!. La transcripciónesfonológi-
ca. Así, unarepresentaciónfonológica/kat/-/kat’/de cat-caitN. y G. sg., respectivamente,
de ‘gato’ correspondea diferentesrealizacionesfonéticasquevahansegúnlos dialectos,o
incluso, dentrodeun mismodialecto: [khat] - [k»~t5]enDonegal,enmayoro menorgrado,
frentea[kctt] - lkat] enMunster.La vocaly la consonantedental‘palatal’ ofrecenunaam-
pliavariedaddepronunciacionesconcretas.Unapalabracomobaile ‘hogar,ciudad’quefo-
notógicamenteserepresentaría¡‘baUO/puedeequivalera [‘b~Xal o, incluso, (‘bw~Xol en
Donegal,a [‘baXfl enMunster.Del mismomodo,una/rJpalatalpuederealizarsecomo[¡]
vibranteretroflejao [zj silbanteretrofleja, segúnlas regiones(enDonegalvocalizaen
o inclusodespojarsedesu cualidadpalataly pronunciarsecomounasimple [r]. Además,en
algunosdialectoslas oclusivassordaspuedeneventualmentesonorizarsetras las fricativas

s, x/: sídhala [(sda:b alg], doclitairí [dox’du:
1i], etc.De cualquierforma,sedebetenerpre-

sentequela diferenciaentreun símbolofonético y el fonológicodependede si el sonidotiene
carácterpertinenteo no enirlandés.Paratenerunavisión global dela fonéticadel irlandésan-
tiguo y. Thurneysen,op. ch., pp. 27-113 y W. P. Lchmann,An Introduction te Oíd Irish, N.
York 1975,pp. 8-lo y45-7,asícomola obrita deJ. Pokomy,cit., pp. 7-33. Encuantoa la fo-
néticadel irlandés modernoy. M. 6 Siadhail,MedeenIrish: grammaticalstructureanddia-
lectalvar/arlen, Cambridge1989,pp. 15-141y C. O Docbartaigh,«Thelrisl¡ language»en D.
Macaulay(ed.),The Celtio languages,Cambridge1992,pp. 11-99,esp.pp. 82-92.
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md anmhaith ‘estoy muy bien’ /(an(wah/ en lugar del esperado/‘anwa ide
an- ‘muy’ y maith ‘bueno’. Por el contrario, los prefijos que no son eníati-
zadoresrecibenel acentoprincipal sin que hayaotro acentoparael segundo
elementodel compuesto55.Son los siguientes:ath- ‘re-’, do- ‘imposible de
hacer’, so- ‘fácil de hacer’. ini- ‘in-’, neamh- ‘in-’, sean- ‘afqueo-’, ieath-

semi-’ Ej: neamh-chiontacht‘inocente’ /‘n’ax’untaxtl de rteamh- ‘in-’ y
ciontad ‘culpable’; Ieatlt-arnaddn ‘medio tonto’ /‘Uab9m~da:n/ de leath-
semi-’ y amar/da ‘tonto’, etc.

Ya aparecenaquí lasdiferenciasqueconstituyenel verdaderomeollo de
los dialectosirlandeses.En los grupos dialectalesde Gounachty Ulster (y.

mapa) la distinción entre prefijos intensivos y no intensivos es clara. En
Munster,por el contrario,unosy otros compuestosseacentúancomolas pa-
labrassimples,segúnla norma que operaen los dialectosmeridionales.Si
tomamosun ejemplo de compuestocon vocal interior larga, veremosquela
acentuaciónvaríasegúnla región enquesepronuncie:leaíh-mhóisiam‘me-
dio enfadado’sucna/l’a’wo:s’i~m/ en Munstery /‘Vawas’iam/ en Donegal.
La vocal largaha atraídoel acentosobresíen el primer caso,enel segundo
se ha abreviadoy hacambiadode timbre en posición átona.

4.1. Es el acentoy las consecuenciasque su desplazamientotraecon-
sigo la causaprincipal de todaslas diferenciasfonéticas entre unos y otros

dialectosdel ir. moderno56.Dos son los cambios en la posición del acento

experimentadospor algunosde ellos57.El queaquínos interesasepuedere-
sumir en la regla siguiente: «toda palabra tónica de dos o más sílabasse
acentúaen la primerade ellasexceptosi en la(s)otra(s)hay algunavocal lar-
ga, en cuyo casoseráéstala acentuada».Estaafirmaciónesnormaabsoluta
paratodoMunsterConnachtpresentaalgunosejemploscuyo númeroes me-

SS Situaciónen gran medidasimilar a la del verboalemán,quedistinguedosseriesde
prefijos: los intensivos(be-. emp-, e~ít-, er-, ge-, ver-, rer-~ quesonátonos(exceptomifí-) e
inseparablesdel lexenia verbaly los preposicionales(ab-, an-, aujL, cus-,el,,-, etc)queson
tónicos y separables.

56 Como señalaO’Rahilly, op. cir, p. 83.
57 Uno deellos consisteenel pasode laprimeraa la segundasílabacuandoambastie-

nen vocalesbrevesy presentanla secuenciasonante(nasalo líquida)+ /b, y, f, m, x, pl. Por
ej: bolgam ‘bocado’ /‘bolagam/con svarahhakti> iblogami. El fenómeno~ocurre, bási-
camente,enMunster—se explicapor armonía vocálicaentrela vocal tónicay lapostónica
¡‘bologomi, que habríadado lugar a una metátesisdel acentodebidaa un procesofonético
inversoal de laanaptixisentrela sonantey la oclusiva:/‘bologom/>/bo’logomh/’blogom/.
Paralos detalles y. Ó Siadhail,op. cit., pp. 27s. y Lewis-Pedersen.op. cit.. p. 93.

(Suad. E/lot Chis, Estudios Latinos
1999, 17: 9-35

28



TomásFanega E/latín y la ley de la penúltima:un paralelo en irlandés

nor amedidaqueseavanzahaciael nortede la isla (Donegal).El cambio se
produjoentrelos siglosXIII y XVI, de maneraquepuededecirsequehacia
los comienzosdel ir. modernola metatoníaestabaaseguradaen lasregiones
del sur’48.

La definición deestareglaenglobanumerososejemplosque,por las ca-
racterísticaspeculiaresdel ir., no tienen paraleloen latín, por lo que,para
unamayor claridad,considerarésólo aquellosquese ajustanmás al rígido
patrónacentuallatino y luegoanotarélas limitacionesde la comparación.He
aquíalgunosejemplosconlas diferenciasentrelos dialectosdel nortey los
del sur:

a) tiposdáñiñádiáñá Munster Donegal

saighdiúrí ‘soldados’
cal/ini ‘niñas’
ógdnach‘juventud’
Cóldnach ‘(llamado) ti Cáláin’
crománach‘alto y desgarbado’
guilpíneacht ‘devorar’
gluitéara ‘glotón’
bocóideach‘hinchado(de viento)’

/sni’d’u:r’i:/

/o:’ga:nnx!
/ku: ‘la:n n x/
/krn’ma:nn x/
/gil”p’i:n’nxt!
/gli’t’x:n ml
/ba ‘ko:d’n x/

b) tiposñdñ/ñdd/ddd

mndaracán‘dedal’
péileacán‘mariposa’
dréimire ‘escalera’
gearrchaile‘jovencita’
dlisteanach‘legítimo’

/‘m’i: nrnka:n/
l’p’aif aka:nI

1’ g‘a:rx2 1.2 /

/‘d’l’is’t½n nx/

/‘m’e:rnkan/
/‘p’e:V akan/

f’d?’e:mir~’ nl

l’g’a:rx2V nl
/‘d’l’is’t’ nnax/

cambioa una influenciadel superesúratoan-‘4~ O’Rahilly, op. ciÉ, p. 87, atribuyeel
glonormando(Ss. XII-XIII) quehabríaafectadototalmenteal sur y, en menor medida, al
oestey norte deIrlanda. No esprobablequela presenciade los invasoresforzaraa adoptar
unaacentuaciónextrañaa los oídosdelos nativos.Es biensabidoquelos préstamosléxicos
en su inmensamayoría(exceptoalgúnmarcadocultismo)son adaptadosfonéticamenteasu
propio sistemapor los pueblosque los reciben.El préstamofonético de un superestratoes
rarísimo(y. Tagliavini. op. cit., p. 365). Por otro lado, la tendenciatiene algunosejemplos
enDonegal.quesepuedenexplicarmejorporevolucióninternadelpropio ir. quepor—le-
jajilsima— mediaciónforánea.

/‘kael’in’i/
/‘o:ganaxf
/‘ku:lanax/
/‘kromanax/

/‘gli Var nl
/‘bokad’ax/
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De los doscuadrosanterioressededucelo siguiente:
a) Cuandola penúltima vocal es larga, en Munsterlleva el acento;en

Donegal se mantienela acentuaciónprotosilábica(con la ulterior
abreviacióndela largapostónicay la particularidadde quelo:! áto-
na

b) Cuandola penúltimavocal esbreve,tanto en Munstercomoen Do-
negal el acentocaesobre la antepenúltima(primera en estosejem-
plos).

En Connacht(dialectosde Galway,Connemaray Mayo) la situaciónes de
compromiso,porqueparticipa, como región intermediaquees, de una y otra
postura. De hecho,el estedel gmpo (Cois Fhairrge)estáacenlualmentemás
cercade Munsterquede Donegal.El cambio,queesengranmedidaopcional59,
se da sólo cuandola primeravocal esbrevey va seguidade/1(9/o /r(91 prece-
diendounavocal larga/a:!, le:!, /o:/.Ej.: coróineachO. de ‘corona’ /‘kru:n% x/
</k3’ru:n’ax/ < lka’ro:nox/; paráiste ‘parroquia’ l’pra:s’t~/ </p9’ra:s’t’9/;
coláisre ‘facultad, colegio’1’ kla:s’t%1<1k a ‘la:s ‘t’a / quecoexistejunto a 1’ ko-
la:s’t’a 1, etc. Connachtpresentael cambioen susprimerosmomentos,tal co-

mo debióde producirse,antesy con mayorextensión,en Munster

4.2. A pesardeque el paraleloentreel ir meridional y el latín, a efec-
tos de acentuación,es patentey no precisa máspruebaque la ofrecida a la
vista por los ejemplos mismos,debenseñalarsealgunaslimitacionesa la
comparación,debidasa las propiascircunstanciasevolutivasde la lenguair-
landesa.En primer lugar, a diferenciadel latín, la cantidadconsonánticano
ejerceningunaacciónen la posicióndel acento.Aunquela penúltimasílaba
sea cerrada,sólo si éstacontiene una vocal larga provocará el desplaza-

mientodel acentodesdela primera.Sin embargo,estaobjeción al paralelis-
mo entreambaslenguastiene menorimportanciade lo que pudieraparecer
a simple vista.

Repasandola historia interna del ir, seapreciala notabletendenciaa la
reducción de los grupos consonánticosinteriores de palabra,bien mediante
el desarrollodeunavocal de apoyo(svarabhakíi)en unascondicionesfoné-
ticasdeterminadas60,bien eliminando uno de los dos sonidosy alargandola
vocal anteriorpor compensaciónVan ‘pájaro’ < ir ant. ¿ti < ‘Ytn < IEtpet-

>~ Ó Siadhail, op. cií., p. 33.
60 Entreuna sonante/I, r, n/ y una oclusivao fricativa sonorano homorgánicay ante

y. n. 57.

(Suad. Filol. Chis. Estudios Latines
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na),o por el procesodefricatizacióndelas oclusivasmedialesquepuedende-
jar un restovocálicocomosegundoelementodediptongo (oir/limad ‘madera’
l’aimgdl,foghlaim ‘aprender’l’fowh m’l> l’fo:lo m’l, amhrdn ‘canción’ tau-
ra:n/) o asimilarseentresi (céanna .< céadna ‘mismo’ /‘k’e:nnfl. En definiti-
va, los gruposde consonantesinteriores en ir. modernose ven reducidosa
unosescasosejemplosen los compuestos61,quesiguen la acentuaciónproto-
silábica,y los casosenquesecreaun grupointerior por la adición deun sufi-
jo tras unaconsonantequeerafinal (sábliáulte ‘salvado’ <sábliáil ‘salvar’ + -

te sufijo de pan. pasivo), en cuyo caso semantendríala acentuaciónde la
formaradical (enesteej. /sa:‘wa:l’to /enMunstery l’sa:wal’t’~l enDonegal).

Porotro lado, la ortografíadel ir. modernoes muy conservadoray no re-
fleja fielmentela pronunciaciónrealdelaspalabrasquerepresenta.Estoha-
cequelasvocesdetreso mássilabas—las únicasen quesepuedehablarde
penúltima y antepenúltima—existan,en sumayoría,tan sólo en apariencia,
dándoseunamayoríade bisilabosy monosílabos.Ej: iáimhsiugliadh ‘mane-
jo’ suenal’la:v’<u:/, tábhairne ‘taberna’, préstamodel latín, /‘ta:r’n’9 1 o
/‘tawr’n’9/, nigheann ‘(él) lava’, aparentementebisilábico, /n’i:n/, etc.

5. Los hechosen latín. Conclusión

La reglaescolaressimple.Quintiliano la explicitacontododetalleenel
pasajeya citado (1, 5, 30-1), quemerecela penareproduciren su totalidad
por incluir la ley de la penúltimajunto a las leyesdel trisilabismoy dela ba-
ritonesis(subrayola de la penúltima):

Namquein omni uoce, acuta intra numerumtrium syllabarunz
continetur.siue eaesunt in uerbesolaesiue ultimae, et in u

5 aut pro-
xima extremaeaut ab ea tertia. Trium porro, de quibus toquor, me-
dia tongaaid acuta autflexa erit; eodemtocobreuis arigue graueni
babebit sonuin, ideoquepositam ante se,itt estab ultima tertia,n,
acuet. Est autem in omni uoce utique acuta, sednumquamplus una
ncc umquamu/Urna, ideoquein disyllabisprior Praetereanurnquam
in eadernflexaet acuta, quoniam en inflexa etacuta; itaque neutra
cludetuecemLatinarn. Ea uere quaesuní syllahaeunius erunt acuta
autflexa, nc nt aliqua uox sine acuta.

61 ~ Siadbail,op. ciÉ, p. 20.
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La modulaciónde lasvocalesen función desu cantidady de su posición
en las silabaspenúltimao antepenúltimano es de interésen estemomento62.
Las palabrasde Quintiliano puedenresumírseen la siguientedefinición, que
recuerdala vista apropósitode la reglaacentualdel grupo dedialectosir. de
Munster (en ti): «si la penúltima sílabaes larga, lleva el acento;si es bre-
ve,el acentorecaeen la antepenúltima>~63.Lo que, representadoen unafór-

muía, sería:S:’ÁIÁC:S frentea ‘S:Á:S (siendoS~ sílaba, :=limite silábi-
co, C=consonante).Curiosamente,la famosa‘ley de la penúltima’ o acento
parateleutónomodeberíallamarsecon mayor propiedad‘ley de la antepe-
núltima’. Efectivamente,aunqueparezcaqueel acentolatino se fija segúnla
cantidadsilábica de la penúltima, en rigor estáfijado en la antepenúltimay,
sólo en el casode que la siguiente sealarga por ‘posición’ o por ‘naturale-
za ,esdecir,contengaunavocal largasin trabazónconsonánticao brevecon
trabazón64,el acentose ve atraídoaese lugar. Así las cosas,parecequelos
términosson justamentelos inversos: la normaes queel acentocaigaen la
antepenúltima.Lo quetradicionalmentese ha consideradouna ley fonética
no es sino la excepciónaesamisma regla.

La diferenciaentrela ley acentualdel latín y la del ir, deMunsterseen-
cucntra,comoya quedódicho,en la irrelevanciade la cantidadsilábicaen el
segundo.En latín, en lo que a la prosodiase refiere, el grupo tautosilábico
ÁC tiene el mismo valor queAy constituyelo quetradicionalmenteseha de-
nominadosílabalarga ‘por posición’. La voz latinapositio, quetraducedi-
rectamenteel griego 6Éd1;, es una mala interpretacióndel significado del
original,queno es ‘posición’ sino ‘convención’, ‘acuerdo’,comotérmino fi-
losóficoopuestoa 4rn’rnq. De ahíha venido el error, presenteincluso en nues-
tros días,depensarquela vocal brevede estassílabassealargapor posición

Véaseal respectoX. Ballester,op. <It.. pp. 312-8.
63 Paralas aparentesexcepcionesa la ley ~las palabrascon enclíticos,los coínpues-

ttw de facio,el casode Va/éri, los oxítonosdel tipo Arpinés,etc.~ y. BernardiPenni,e. c.,
pp. 38-57.Sobreunaacentuaciónde las vocesconenclíticosdiferentedela escolary. Alíen,
Accentand rhyíh,n..,, pp. 159-61; una explicaciónestmctural de Valérí puedeverseen 5.
Mariner, «Unaparadojafonemática:Vá/eri/Va/éri», He/n,aníica 17(1954), 141-65.

64 Alíen, /tccenlaná rltythm p. 53, llama a estetipo de sUaba‘/teavy’. Si además
de vocal largahayuna consonantetautosilábica,entoncessela denonjina‘hypercharacteri-
zed’. A efectosde acentuación,la unión de una vocal largay una consonanteen la misma
sílabaesredundante,comoya pensabael autorde la obritaanónimaDe u/thaissyl/abis.Cloe
dice lo siguientesobre las silabaslargaspor naturaleza(Keil IV 256, 18-9): saepetainen
¡nuenitur positio la syllabis natura len gis; sed si naturaliter produc¡íntur, posít¡onein su—
perflua,n habebuní.

(Suad. Filol. Clús. Estudios Latinos
1999. 17: 9-35
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antela consonantequelacierra65.Queestono es asílo pruebanevoluciones
fonéticascomo ité’mpus> cast.tiempo,quedel otro modohabríadado**tem
po. Sin embargo,modernosexperimentosfonéticoshandemostradoque,si
bien no hay en absolutoun alargamientode la vocal brevede unasílabace-
rrada,tampocoes razonablever enlas silabaslargaspor posiciónunamera
convenciónpoética sin razoneslingñisticasque la sostengan66.Pareceser
quelas consonantesquecierranunasílaba,esto es,lasquesehallanen po-
siciónimplosiva67,formancon la vocal precedenteunaunidadcoherentesi-
milar a lo quellamamosdiptongoo, incluso, aunavocallarga68.

Tomadasen consideraciónestaspremisasy habidacuentadel paralelis-
mo existenteentrela evolucióndel patrónacentualdel ir. modernoy la nor-
ma latinaclásica,creoposibleafirmar,con el margende dudaquela propia
faltade testimoniosquelo asegurenexplícitamentepresenta,queenel latín
prehistórico69,estoes,anterioral s. VI, el acento-sin adjetivosesencialistas-
recaíasobrela primerasilaba detodaslas palabrastónicas,fuesenbisflabas
o polisílabas.En aquellasespecialmentelargas—y habríaquesaberhasta

65 Comm.Einsidl. Keil VIII 226, 9-12: dicta ergapositio aponendo,eaquedpeetae

art ificialiter composuerunt,ut breuisuacalis...excarreptaqueatesseproducta.En el mis-
mo sentido,ServioKeil IV 423, 14-7: omnesauremsyl/abaea uocalibussuis incipiunt ha-
beretractatum, atquemdcexerdiumsuinunÉ consonantesenlin quaesequunturipsi sylla-
bac imputantur;praecedentesautemnon ipsi, sedaut uacabuntaut superiorembrenein
iuuabunt.

66 J~ fl~ O’Connor,Phonetics,Harmondsworth1973, enla lámina 13 reproduceel es-

pectrogramadel sintagmainglésPenguin linguistics. Enél se apreciaque lasoclusivasex-
plosivas[p, g, t] son lasde menorduración,seguidaspor la semiconsonante[w] y la líqui-
da [1], deduraciónalgomenorquelasvocalesbreves[e], [i]. Los sonidosmáslargos,según
el espectrograma,son,precisamente,[n] y [s], quecierran las sílabas.

67 Que tienentensióndecrecientey son, por esomismo,prolongables;y. Oili Gaya,
op. cii., p. 97.

68 X. Ballester, Fonemáticadel latín clásico. Consonantismo,Zaragoza-Barcelona
1996, p. lOS, n. 1. Monteil, op. ciÉ, p. 65 s.: «unaconsonantefinal de sílabavale siempre
unabreve, ya se tratede oclusivainstantáneao de fricativacontinua... Perounasílabace-
nadaserálargaaunllevandounavocal breve,añadiéndosela brevequerepresentala con-
sonanteala brevequerepresen

1pla vocal».
69 De hecho,las inscripcionesmásantiguas—fíbulaprenestína,lapis Satr,canus—

muestranalgunaspalabrasque inducena pensarque el acentohistórico en los primeros
momentoseraaún inicial, puestoqueno parecequesehayaproducidotodavíala metafonía
que luego se generalizóen latín: NVMASIOI —por NVMERIO y MAMARTEI —por
MAMERTI. Un recientetrabajode conjuntosobretodasellas conunacríticadel especial
problemadela autenticidaddela fíbulaprenestinapuedeverseenP. Flobert, «L’apportdes
ínscríptionsarchafquesá notre conna,ssancedu latin prélittéraire»,Latomus 50 (1991)
521-43.
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qué punto, de existir, se producíancompuestosdel tipo mise&erdia—se-
guramentehabía,comoen épocahistórica, un acentosecundarioque facili-
tasesu pronunciación,conla diferenciade quelo queen lat. prehistóricoera
secundariopudo pasara serprincipal en épocahistórica y, viceversa,con el

tiempo lo principal resultó sersecundario.Algo similar a lo que ha sucedi-
do en una lenguamodernacomo el inglés,queen palabrasdel tipo (‘hyper-
acjivity hapasadoa la acentuación‘hypcrac>tivity, aunquelo normal en la
conversaciónes ~hyperaÚtivity, queesjusto lo contrariode lo original (‘ es
acentoprincipal y secundario)70.

En un segundomomento,posteriora los primerosdocumentoslatinos
conservados,el acentorecaíaen la sílabaquecontuvieseunavocal larga, sin
teneren cuentala cantidadsilábita,como sucedeen irlandés.En el casode
queéstafuera la penúltima,quedabafijado definitivamenteen ella. Convi-
vían, pues, la acentuacióninicial y la parateleutónoma,segúnfueseuna u
otra la estructuraprosódicade las palabras71.

Por último, probablementeno mucho después,la cantidadsilábica pasó

a tenerrelevanciaen la acentuacióny con ello se llegó a la conocidasitua-
ción del latín literario. En esquema:

IRLANDÉS (MUNSTER) LATÍN

1~ estadio protosilábico protosilábico

22 estadio protosil./parateleutónomosi A protosil./parateleutónomosi A

3rr estadio 2 parateleutónomosi NÁC

76 La tendenciatienesu origenya en el inglés contemporáneo,entrelas clasesmásjó-
yenesdehablantes,perose va generalizandopaulatinamenteen todoslos nivelessociales:
y. F. Fernández,Histeria de la lenguainglesa,Madrid 1982,p. 161.

71 Esta es, en su núcleo, la sugerentehipótesis de X. Ballester, «La posición del
acentoprehistóricolatino», Emerita58 (1990), 33-50. Pareceser plausibley defendible
tipológicamenteen función de los hechosdel ir. de Munster.Ballester,sin embargo,no
creeque hubieraanteriormenteen latín un acentoinicial en palabrascon vocaleslargas
interiores.

(Suad, Filol. (SIás. Estudios Latino,>
1999, 17: 9-35
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Ñ

Repartocorográficodel fenómenode la metatoníaenirlandéssobreel
mapadialectalpropuestopor Ó. Siadhail,ModcrnIrish: grarnrnatical

structureanddialectal variation, Cambridge1989,p. 3.

(Suad. Filol. Clás.EstudiosLatinos
1999, t7: 9-35
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